
ESTE SÁBADO:

Recorrido musical por
la historia del jazz
“Amor por el Jazz” es el nombre del
evento que propone una tarde con
música al aire libre. Consiste en una
conversación sobre la trayectoria del
jazz, hechos y personajes importantes
de este género. Para luego realizar un
concierto a cargo de Sebastián Castro
Trío. El evento se realizará en el piso 3
del Mercado Urbano Tobalaba, en el
sector del jardín, a las 18:00 horas.

EN PROVIDENCIA:

Charla sobre la Reina
Victoria de Inglaterra
Este sábado 14 de febrero, a las 16:30
horas, se desarrollará la charla “Victo-
ria, la constructora de una era” en el
Café Literario Santa Isabel (Santa
Isabel 1240). Será dirigida por Camila
Abarca, licenciada en Historia. En la
jornada se hablará sobre la influencia
de la Reina Victoria en la expansión
cultural y territorial de Inglaterra
durante el siglo XIX. Esto, acompaña-
do de un perfil de la monarca y un
recuento de los logros más importan-
tes de su reinado. El evento es para
mayores de 18 años, gratuito, con
cupos limitados y para inscribirse hay
que escribir al correo electrónico
talleresbiblioteca@providencia.cl

Sebastián Castro, pianista de jazz.
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Dentro de los momentos que
marcan un antes y después en
la vida de una persona está el

paso desde la universidad al trabajo y
eso es uno de los aspectos al que alude
“Punto de quiebre”, la exposición co-
lectiva que presenta el Museo de Artes
Visuales (Mavi UC) en su sala 6 hasta el
15 de marzo.

Son cuatro proyectos de artistas que
egresaron en 2024, elegidos de una con-
vocatoria a 12 facultades de Artes Visua-
les del país para que presentaran los me-
jores proyectos finales de sus alumnos.
Cinco universidades enviaron sus op-
ciones y un comité del museo —forma-
do por Maya Errázuriz, Sebastián Vidal,
Alejandra Bendel y Ana María Yaconi—
seleccionó a Javiera Curipan y Nataly
Cáceres, de la U. Católica; Pía Catalán,
de la U. Católica de Valparaíso, y Karen
Coñuecar, de la U. Austral.

“Las obras que se escogieron de algu-
na manera evidenciaban una propuesta
clara, en términos de una idea, concep-
tos y fundamentos que sustenta el tra-
bajo de investigación de la obra plástica,
tanto en su discurso como en las técni-
cas y materiales empleados”, señala Ta-
nia Orellana, coordinadora de proyec-
tos de Mavi UC. 

Agrega que son muy distintas en sus
búsquedas y propuestas artísticas, pero
coherentes en su relato. Tocan temas co-
mo la identidad, el sentido de pertenen-
cia y preocupaciones de la vida contem-
poránea. “Estas investigaciones dan
cuenta de las búsquedas insertas en con-
textos locales que nos hablan de fenó-
menos globales”, explica Orellana.

RECICLAJE MATERIAL

Doscientas servilletas con un mensaje
escrito a mano componen “Proyecto
pendiente”, el trabajo de Javiera Curi-
pan. Puestas ordenadamente y dividi-
das en dos marcos, como si fueran gran-
des cuadros, el contenido de esas servi-
lletas son frases que alguien no dijo en
su momento, y por lo tanto, hay senti-
mientos diversos, como amor, rabia, pe-
na e, incluso, agradecimiento. La idea
nació tras el fallecimiento de la madre
de Curipan, cuando se cuestionó todas
las cosas que quizás nunca hablaron.

Karen Coñuecar también buscó en su
biografía la inspiración para “Cocer la
tierra, coser el agua”. Ella investigó sus
orígenes desde la naturaleza y el sur de
Chile y lo plasmó en una cuelga de lo
que parecen ser piedras, pero que al ver-
la de cerca es arcilla —recogida por ella
en Valdivia y Puerto Montt— con la for-

ma de su mano, que se une al suelo con
una línea de tierra. Las piezas de arcilla
están cosidas entre sí y, al mismo tiem-
po, el material fue cocido, lo que para la
artista significa firmeza y permanencia,
mientras que la tierra hace referencia a
lo crudo.

Otra obra cuelga en la sala: se trata de
“Novecientos sesenta kilos”, de Pía Ca-
talán. Son mallas rojas de nailon cosidas
que al caer forman curvas y dan la sen-
sación de movimiento; juega también
con las transparencias. Se suma un vi-
deo de 13 minutos, en el que se ve una
intervención en la feria del Estero Mar-
ga Marga de Viña del Mar, que es donde

Catalán recolectó las mallas rojas. La
obra convierte un material simple, que
es capaz de soportar grandes pesos, en
un objeto estético y liviano. 

Muy diferente es el trabajo “La ma-
driguera”, de Nataly Cáceres. Se trata
de un espacio interactivo con dos com-
putadores. Se saca un papel que tiene un
código que permite acceder a un video-
juego —creado por la artista— en los
computadores, protagonizado por un
conejo. La curiosidad motiva la expe-
riencia, porque hay frases que alguien le
dejó a un otro. Se juega, entonces, con lo
íntimo y lo privado, y genera vínculos
entre desconocidos. 

Una nueva generación de artistas expone la
búsqueda de su propio lenguaje visual
Hasta el 15 de marzo estará la muestra “Punto de quiebre”,
que presenta cuatro proyectos de título de las recién
egresadas de escuelas nacionales Nataly Cáceres, Pía
Catalán, Karen Coñuecar y Javiera Curipan. 

MUSEO DE ARTES VISUALES (MAVI UC):

VANIA BURGESS GALAZ

La obra “Proyecto pendiente”, de Javie-
ra Curipan, tiene 200 mensajes.
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“Novecientos sesenta kilos”, de Pía Ca-
talán, fue hecha con material reciclado.
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Llano y sencillo, Andrés
Montero (1990) cuenta
que se sorprendió mu-
cho cuando recibió el

llamado de que era el ganador
del Premio José Nuez Martín
2025, al que no se postula y cuyo
jurado revisó, en esta versión, 80
títulos posibles de obtenerlo. “El
año que hablamos con el mar”
(La Pollera Ediciones, 2024,
$17.000) fue el elegido, porque
“representa una memoria colec-
tiva compartida y visibiliza mo-
dos de vida alejados de los cen-
tros urbanos, en los que el rela-
tar, el conversar y el cultivar se
presentan como formas de habi-
tar el mundo”, destacó el jurado.

Entregado desde 1994 por la
Facultad de Letras UC, junto a la
Fundación José Nuez Martín, el
galardón distingue, alternada-
mente, novelas y obras teatrales
chilenas, publicadas o estrena-
das en los dos últimos años. 

Montero, cofundador de la
compañía de narración oral La
Matrioska y director de la Escue-
la de Literatura y Oralidad Casa
Contada, ha recibido otras dis-
tinciones a lo largo de su carrera,
como el Premio Iberoamericano
de Novela Elena Poniatowska
2017, por “Tony ninguno”, o el
Premio Municipal de Literatura
de Santiago, en 2021, por la co-
lección de cuentos “La muerte
viene estilando”.

Pero en este nuevo título pre-
miado, comenta, no solo echó
mano a los cuentos que ha ido
escuchando en sus viajes, sino
que tocó aspectos más persona-
les. “Los dos protagonistas son
mellizos, y cada uno nace como
alguna parte de mi personali-
dad, una más viajera y cosmopo-
lita, con ganas de leer todo y co-

nocer el mundo, y otra que es la
parte ermitaña, que quiere estar
sobre una montaña y que nadie
le hable”, cuenta. “Lo veo como
algo nuevo en el sentido de que
yo no había trabajado con mate-
rial más personal”, agrega.

Los mellizos de los que habla
son Julián y Jerónimo Garcés,
criados en una isla del sur de
Chile y que en un punto de su
historia divergen por completo.
Julián se queda, se enamora, en-
viuda y la pena la sobrelleva en-
cerrado en una casa en la punta
del cerro. Jerónimo, en cambio,
sale a recorrer el mundo, se vuel-
ve periodista y escritor. Luego
de muchos años, este último re-
gresa a la isla. Dice venir por po-

cos días, pero se termina que-
dando casi 12 meses. Los isleños
comienzan a recordar, y a espe-
cular también, sobre la historia
de estos hermanos.

Ese narrador coral hace y des-
hace en el libro; pierde el hilo, se
contradice, se aburre, se abuena,
y crea esa atmósfera de “cahuín”
que Montero describió sobre la
trama. Para el autor, es también
una metáfora del trabajo del es-
critor, que a veces da vueltas y
vueltas para encontrar el hilo del
relato. “Uno lee un libro que está
terminadito, limpiecito, con toda
la ortografía corregida, y a veces

cuesta pensar en todos los fan-
tasmas que tiene un escritor”.

Su opción por darles voz a los
isleños también se inscribe en lo
que llama “narrador en proble-
mas” o “en dificultad”. “Ahora
último como que son mucho
más interesantes los narradores
que no conocen, como un narra-
dor en dificultad, narrador en
problemas”, afirma y lo compa-
ra con quien se sube al escenario
a contar una historia que no ha
ensayado ni conoce bien, pero
que debe encantar al público. 

“Este como narrador en pro-
blemas me parece interesante,

porque encuentra espacios de
creatividad muy grande”, agre-
ga. Tiene que ver, también, con
la definición de que algunos es-
critores son brújula y otros, ma-
pa. El primero tiene un norte,
pero no está claro cómo va a lle-
gar a él; el segundo, tiene todo
definido y estructurado. El autor
confiesa que ha sido más mapa,
pero “ahora me puse como un
desafío ser brújula, no tener tan
claro para dónde iba la cosa. En-
tonces, fue mucho más difícil,
me demoré más que con los
otros libros, pero aparecieron
cosas que no habrían aparecido

con un mapa”. Por ejemplo, con-
fiesa, “el orden de la fiesta”, todo
un relato que recuerdan los isle-
ños les contó Julián, cuando no
era un ermitaño, para explicar
cómo se logra que una fiesta sea
exitosa. Y lo recuerdan porque
esa fiesta ayudará a reconciliar a
los mellizos. 

“El año en que hablamos con
el mar” puede ser leído como
“un relato paralelo sobre el arte
de narrar, una entrada también
de análisis, podríamos decir, que
tiene el libro”, afirma el escritor.

Otra reflexión que deja esta
novela es la de estar observando
estilos de vida ya inexistente,
que Montero se ha dedicado a
rescatar... aunque a él no le gus-
ta esa palabra. Lo explica: “Tra-
to de hablar de compartir, por-
que cuando uno dice rescatar a
mí se me ocurre como un barco
naufragado, que está hundido
en la mitad del mar y uno hace
un tremendo esfuerzo por ir a
buscarlo y lo rescata”. En cam-
bio, cuenta, cuando recorre el
país y pregunta a los niños por
historias o cuentos de su ciu-
dad, todos conocen alguna. “Me
parece que lo que yo hago es es-
cuchar y compartir. Me siento
más como un puente o un esla-
bón de la cadena, que como que
estoy rescatando algo. Esa es mi
sensación y sí me parece que es
un trabajo muy importante ser
ese puente”.

Andrés Montero recibe
el Premio José Nuez Martín
“El año que
hablamos con el
mar” es la novela
por la cual fue
distinguido, y el
autor señala que en
esta utilizó, por
primera vez,
aspectos
autobiográficos.

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

Andrés Mon-
tero está
trabajando en
un libro que
transcurrirá en
el Norte Chico. LO
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